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se aqui mencion deste juego por ser rara cosa, y digna 
tle admiracion. Aquella tarde echó el volean de Zapotit
lan gran cantidad de humo, por una boca que tiene en 
lo alto, y hizose dello una nube muy grande. 

Jueves diez y nueve de Febrero salió el padre Comí-
. sario de Malzatlan á la una de la mañana, y bajadas Y su

bidas muchas y muy malas cuestas, bajó finalmente al 
rio de Tuchcacuexco, el cual va por allí muy grande Y 
tiene un mal vado lleno de piedras que le hacen muy peli
groso. Pasóle bien el padre Comisario con la claridad de 
la l,una, guiándole algunos indios puestos de una parle 
v de otra ,le la bestia en que iba, para poder socorrer de 
presto si por \'entura cayese. Pasado el rio, que está 
una buena Jeoua de Malzatlan, caminó otras tres de ca• o . 
mino muy malo y perrisimo de cuestas arriba y abaJo, 
con muchas piedras y malos pasos, atravesando quebra
das y laderas de sierras muy trabajosas. Pasó un bue? 
arroyo que sale de una fuente de junto al mesmo cami
no, con grandísima furia y ruido, y riega un gran pla· 
tanar, y pasada despues una montaña y otro arroyo d~n
tro de las dichas tres leguas, llegó antes que amanecie
se á un poblecito llamado Tzacualpa de la guar~ianía de 
Colima de indios que hablan la lengua de Zapolltlan, los 
cuales no le aguardaban tan de maiiana, y así estaba to
do quieto. Pasó de largo el padre Comisario, y andada 
media Ie(J'ua de cuesta abajo, llegó aun antes que fue-

º ·1 se de dia al mesmo rio de Tuchcacuexco; paso e muy 
bien porque aunque lleva mucha agua va muy ancho 
y tiene buen vado, limpio de piedras, luego subió una 1 

costezuela y mal reventon, y andada otra legua Y me
dia de buen camino, en que se pasan tres arroyos, llegó 
muy temprano a un bonito pueblo de la mesma guar-
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dianía de Colima, llamado Comalan; hizosele allí buen 
recebimiento, y entre otra gente que salió á hacerle fies
ta salieron las niñas de la doctrina en procesion, pues
tas en dos órdenes con sendas banderillas de seda, en 
cada órden la suya, la cual llevaba la mayor de las ni
Jias puesta en una vara larga: estas pidieron la bendi- • 
cion al padre Comisario, y él se la dió y descansó un po
co en los aposentos de los frailes. Es aquel pueblo muy 
fresco Y, fértil, hay en él muchos platanares, cógese mu
cho ma1z y algodon y algo de cacao, y todo se rieO'a con 
~eer1uias de agúa que entran en el mesmo pueblo~ saca
das de los arroyos que corren por allí junto. Despues de 
haber descansado un rato, y agradecido á los indios su 
devocion, partió el padre Comisario de aquel pueblo, y 
pasa~os dos arl'Oyos y andadas dos leguas pequeñas de 
cammo llano, llegó antes de comer al pueblo y con-ren
to de Colima, donde asimesmo se le hizo muy buen rc
cebimiento y acudieron los indios con sus presentes tle 
plátanos, huevos y pan de Castilla. El convento se iba 
haciendo de aposentos bajos, de adobes y cubierto de 
paja, porque el antiguo, que era de cal y canto, se ba
bia caido los años pasados con un gran temblor de tier
ra~ y habiendo despucs hecho otro de madera, se que
mo con el fu~go que vino de una sabana y dehesa, sin 
poder remediarse, estando los frailes en la visita; mora
ban en aquel convento (cuya vocaciones de nuestro Padre 
San Francisco) tres frailes, visitólos el padre Comisario 
Y detúvose con ellos aquel dia y el siguiente hasta la tar
de. El pueblo es de mediana vecindad de indios, cuya 
le~gua ma~rna y de los demás pueblos de la guardia
ma, es mexicana corrupta naval, excepto los de Tzacual
pa que como queda dicho es la de Zapotillan, todos caen 
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caridad. En todas aquellas seis leguas hay mucho gana
do mayor, vacas é yeguas, que es tierra muy viciosa, de 
o-randes pastos y de muchas aguas, que salen del volean 
;obredicho; hay tambien una heredad muy grande, de 
trigo de regadío, y un molino en el.que se mu~le lo que 
en ella coO'en. Pásanse algunas cuestas y dos o tres bar• 
rancas no ~uy sabrosas; hay por allí, casi en todas aqu~• 
llas seis leguas, muchos edificios caid~s y casas arrm
nadas, señale:; manifiestas de haber sido tod.o ¡i~uel~o 
muy poblado: yendo aquella tarde el padre Comisario 
}>ajando una de aquellas cuest?s, tem~ló la tierra a la 
hora de las Avemarías, y sono un rmdo muy gran~e 
como de tiro de pieza de artillería gruesa, cuando_ se d1s• 
para; procedió todo aquello del volean de Z~pobtlan, y 
despues supo que había hecho mucho dano en a~ucl 
convento, dejando muy atormentadas las paredes d~I. 

Sábado veintiuno de Febrero salió el padre ~omisa• 
rio muy de madrugada de Tonilan, y pasados seis arr~ 
yos y cinco barrancas, las dos de ellas muy ~a~as, llego 
muy temprano á un arroyo que corre p~r la ult~~a, cua
tro leguas del lugar de donde babia sahdo: alh Junto_ al 
mesmo arroyo, entre unos plátanos, hallo muchos m• 
dios de Tuchpan que le estaban aguardando con la co
mida detúvose allí á comer por consolarlos, aunque pu
diera' llegar con tiempo al convento; hiciéronle muc~a 
caridad y regalo, pero los moxquitos hicieron su oficio 
molestándole con sus heridas importunas. 

A las dos de la tarde salió de aquel rancho co~ un 
terrible sol, y subida aquella mala barra?ca, que tiene 
al11unos pedazos de mal camino y aun pehgroso, apena~ 
b;bia salido della, y llegado á lo alto, cu~ndo co1~e~zo 
á hajar otra de peor y más peligroso cammo; llego a lo 
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bajo muy despacio P?.rque su aspereza no daba lugar á 
otra cosa, luego sub10 una cuesta y bajó por una senda 
tan angosta, que topando en ella una harria de bestias 
c~rgadas, fué necesario volverse arriba para que la har
ria pasase, y aun no fué poco poderlo hacer sin daño· 
bajada aquella cuesta ó barranca, fué caminando u~ 
buen trecho por camino llano, ribera de un rio arriba 
dejando ir el rio á Ja mano derecha por una barran~a: 
en 1~ cual e?tra !ª ?tra, subió una cuesta arriba por un 
cammo pcsttlenc1ahsimo, en que se pasa muchas veces 
u_n arroyo_ de agua muy fria que ~e va á juntar con el 
r,~ so~red1cho; suhida aquella Cllesta salió el padre Co
n11sar10 de aquella penosa barranca, pero presto dió en 
?~ra muy ~rofunda, por la cual corr.e un riachuelo; ba
Jola, y paso el rio, y al subir de la barranca para salir 
della, pasó otros tres riachuelos, que corren por otras 
tantas quebradas é iban todos á dar al rio sobredicho. De 
todas estas barrancas las siete son las más malas, y llá
manl_as las barrancas de Colima, aunque otros las dicen 
los siete pecados mortales, por ser tan malas de pasar 
En lo último de aquella barranca estaban los trompete: 
ros de Tuchpan, y más adelante el alcalde mayor de 
aquella comarca, y muchos españoles que por allí resi
den; !uego llegaron los indios principales del pueblo, y 
ofrecieron al padre Comisario ramilletes de flores de 
tierra caliente, muy olorosas. Tras estos acudieron otros 
muchos indios á caballo; que fueron delante dél hacién
dole fiesta y corriendo sus caballos hasta llegar al pue
blo y convento de Tuchpan, tres leguas del arroyo y pla• 
lanar donde h~b~a comido. Hízosele en Tuchpan muy 
solemne receb1m1ento; babia muchas ramadas y en ellas 
pueslos altares, y en cada ramada babia mucha gente, 
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en la jmisdicion de México y en ,el Obispado rle Mich~
can, pero caen en la1 parte de Xalisco y no ,en la de M1-
choacan. · · · ·- · • : 

Un cuarto de le()'ua de aquel pueblo está fundada . o . 
una villa de españoles que· tambien se llama Cóll ma,. 

. eu la cual moraban setenta vecinos, los cuales vivep de 
muchos cacaualalcs que tienen y benefician; y¡de mu
chas estancias rle ganado may0r. Es aquella tierva muy 
calurosa, 00Q10 toda. la demás que nace en la c~sla del 
ma1· del Sur como ella, y cría muchos moxquitos que 
persiguen á los que la ha.bitan, y aun·á los huéspedes, 
aunque vayan muy de paso; dáse en aquella mucho al¡ 
godon, plálanQ~ y chicozapotes, dánsc muchos cocós., 
que son un árbol muy hermoso y vislos'o 11ue -s.c haue. 
tan allo como la palmo, á la cual se parece mucho., En 
comenzando á llevar fruta el coco, que es á los ,siete ó 
ocho ó nueve añ.os, echa cada mes un racimo, y'en ca .. 
da racimo veinte y treinta J más cocos, -aunque no to .. 
dos se gozan porque .se caen cuando pequeños,· y vier, 
nen á quedar diez ó' doce poco más ó ménos; háoonse'. 
estos muy grandes y tienen una ~orteza de dos ,dedos 
de grueso, por de fuera verde y lisa, y por dentro lleno· 
de hilachas; debajo de esta corteza tienen una' cáx~ara 
delicada, pero muy dura y vedriosa, la cual es blanca 
cuando el coco no está bien maduro, pero si lo está,' s~ 
pone negra, y della se hacen los cocos que llevan á ES-t( 
paña, qué sirven de vasos para beber. Denti·o desta cáx'
cara, y pegada á -ella, tienen casi un dedo de grueso 
de carne muy blanca y gustosa, de sabor qe·.ave:. 
llanas ó almendras dulces; lo reslante está lleno .de 
agua muy delicada y suave, blanda y muy buena de he· 
ber, la cual se va consumiendo como se va madur~ndo 

el coco, basta no quedar ninguna cuando el coco está 
demasiado de maduro; tiene aque1la cáxcara en la una 
punta tres agujeros que parecen á los ojos y boca de un 
hombre, los cuales están atapados éort ,Ja éarne ,blanca 
sobrédicha, y $on fáciles de abrir y desatapar. Por ellos 
se saca el agua, y por el uno dellos echá el tallo el coco 
cuando le siembran, porque di:! la fruta se pone y va cre
ciendo, y .se hace tan al~o ?orno queda dicho. El dia que 
el padre1Comisario ll€gó ar converito de Colima, le vino 
Jneg<'i A' ver eÍ regí miento y cura de aquella villa; y olI'o 
dia, cuando sali~·de allí para Tuchpan, le acompañaron 
casi media legua. , , , , 

En _una visita de a(1uel ,convento está una fuente que 
cada luna nueva· mana tres dias tanta agua, que con ella 
riegan 1Ios indios sus mil¡)as, y creée un río que corre 
poi' al~! cerca, y pasados aquellos tres dia~ queda tan 
secli como si nunca hubiera teni'clo agua; cosa cierta 
maravillosa. Está aquelia fuente diez le'guas ·del mar del 
Sur, y el agua que della mana es salobre. " ' 

Viernes en la tarde veinte de Febrero salió de Coli
ma, luego en acabando de comer, el padre Comisal'io eón 
un sol recísimo y un calor excesivo; y andadas seis le
guas al rededor del volean de Zapotitlan

1 
y pasados en 

ellas veintitres arroyos, llegó una hora de noche á- im 
poLlecito' de la guardianía de Tuchpan, Hamado ·ronit
lan, tierra fresca y apacible, donde fué muy bien rece
bido de los pocos indios que allí babia. Estaban todos 
juntos á la puerta de la iglesia, y cantarón las indias el 
himno JJ/emento saluNs auctor, en lengua mexicana, y los 
indios ofrecieron al padre Comisario muchos ramilletes 
hechos de clavellinas y claveles de Castilla muy oloro
sos; despues le dieron colacion, y le hicieron mucha 
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indios é indias, á las puerlas de las casas Lenian levan
tadas en alto muchas banderillas de lienzo blanco, 'S de 
mantas de algodon muy lal1radas de muchas labores; 
junto al convento esta\Ja el cuerpo de la gente del pue-
blo, con música de flautas y chirimia:;, y entre la olra 
gente babia como do~cientas indias doncellas, de las de 
la doctl'ina, puestas todas en procesion en dos órdenes 
ó rengleras, la meilad á unn parte y la otra meitad á la 
otra, todas con tocas largas, muy blancas, y sobre las 
cabezas puestos guirnaldas de flores; iban estas donce
llas cantando Te Deum laudamus en lengua mexicana, 
con tanta devocion, que á todos se la ponian: no cabía 
el palio de la iglesia de gente, ni dejaban pasar al padre 
Comisario segun la priesa que se daban á llegar á besar• 
le el hábito. Es aquel pueblo de Tuchpan de gran ve
cindad de indios navales ó nauatlatos, que hablan la len
gua mexicana corrupta, y la mesma hablan los de Jo¡;; 
otros lugarillm1 de aquella guardia nía; todos caen en el 
Obispado de Michoacan y en la jurisdicion de México, 
pero son de la parte de Xalisco segun la division que 
atrás se dijo de aquella provincia, por estar muy á tras• 
mano de la otra de Michoacan, como tambien lo está la 
guardianía de Colima. Está fundado Tuchpan en un lla• 
no, entre algunos cerros y muchas barrancas, y aunque 
los cel'l'OS están apartados algun tanto, con todo eso es 
tierra caliente, pero no tanto como la de Colima; dánse 
por allí muchos aguacates, zapotes, guayabas, plátanos, 
chicozapotes, y de la fruta que llaman boneles de abad, 
y otras frutas de tierra caliente, de las de las Indias; de 
las de Castilla, se dan naranjas, limas y limones, dánse 
cardos, coles, lechugas y otras hortalizas y legumbres! 
viene á la plaza del pueblo un golpe de agua dulce en· 

u:; 
rafiaua. El convento cuya vo . 
tista, se iba haciend~ de adobcac1011 e~ de San Juan Bap-
y llevaba buen edificio tiene :~; ~~b~:r~ de terrados; 
han en él dos relio-ioso~· v1·s·t·1 l m a uerta y mora~ 

, 0 ' • 1 o os e padre C · · 
detuvose allí hasta el miércole . . om1sar10, y 
este tiempo los indios con s s s1gmente. Acudieron en 

d e 
. us presentes de fruta 

e astilla, no solo los princ· 1 Y pan 
tambien los maceuales ( que i~i e; y mercaderes, pero 
viejas y las mocha chas de la d n t ~ gente comun) y las oc rrna. 

Junto á unas visitas de aquel convent . . 
r-a muy grande de pi·edr . 

0 
h.iy una s1er-a 1man muy fin 

neros de piedras blancas v colo d a, y muchos ve• 
r. • J ra as transparentes d d' 
.ercntes visos y maneras; ha tamb' , e I• 
nos de agua de oro, el cual .y ten por alh unos lla• 
se beneficia, como tampo~:unq~e se h~lla en polvo no 
transparentes sobredichas· ta s~. eneflc1an las piedras 
Tuchpan y Colima mucha ie m ie; se da en aquello de 
llaman los mexicanos xuchic~p::ec aca ,y otr~ ~esina que 
rosa. ' mu1 med1crnal y olo-

De como el padre C01nisario b . d . . 
de la parte de Xalisco y d:av:elt: :s~:}ºt _convedntos 
11rovincia de Avalos. ª ªJara e la 

Jueves veintiseis de Febr , .. 
río general de Tuch ero saho el padre Comisa-
tres barrancas y ol:O:ºt mty de madrugada, y pasadas 
suyo, y despu~s un ri: ;no~:o arroy~s, por_~ada una el 
una cuesta al 

O 
• • arro~ 0 , sub10 ya de dia 

Tmro H. g empinada, luego entró en un valle, en 
8 
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el cual pasó ot1·os dos arroyos y otra vez el rio so~re
dicho, y finalmente, andatlas tres leguas largas, llego al 
pueblo y con ven lo de Tamatzula!u~dado junto al mesmo 
rio donde fué recebido de los md10s con una danza y 
mósica de trompetas; á la puerta de la iglesia teni~n l~e
cba una ramada, y en lo alto della puestos dos md10s 
en hábito de frailes, representando á nuestro Padre San 
Francisco, cuando en el monte Alberne recibió los lla
gas de mano de nuestro Señor en figura de se1:afin; y 
hacianlo tan al vivo~ que el que representaba a nues
tro Padre estuvo grandisimo rato levantados los bra
zos, y puestos con las manos de la manera que es.tab~ 
cuando las recibió, y le suelen pintar, sin. men~ar pié m 
mano ni cabeza, y sin pestañear ni quitar los OJOS d~ un 
crncifijo que estaba en lo alto, qne cierl? provocaba a de
vocion; el pueblo es pequeño, sus vecmos y los de la_s 
visitas de aquella presidencia son de una lengua parti
cular que llaman de xilollantzingo, 1~ cual c?~re much~s 
le11uas hácia el mar del Sur por partidos y v1s1tas de cle
ri;os; todos caen en el Obispado de Michoacan y e~ la 
jurisdicion de México, pero son de la pa_rte de Xahsco 
por la razon ya dicha. El convento es as1mesmo ~equ~
ño, de aposentos bajos hechos de adobes, con su _1gles1_a 
cubierta toda de paja y moraba en él solo un fraile; ~1-

sitólo el padre Comisario y detúvose allí ~odo ~quel dia: 
en aquel capitulo se deshizo aquella pres1denc1a y que
daron aquellos pueblos por visita del convento de Tuch
pan. En aquella comarca hay muchas y muy buenas 
aguas, y algunas estancias de ganado may~r y menor: 

11· tambien esta la mina afamada de Morc11lo, que fue 
ª 1 

b·'dl 1 un español deste nombre que la descu no, e a cua • 
s~gun se dice, se sacaba tanta plata que cuando el Mor-

1 Hí 

rillo Ja fué á registrar, la tomó la justicia para el rey, y 
que permitió Dios que, por esta codicia, nunca más la 
pudieron hallar. Pero no obstante esto, cuando el padre 
Comisario llegó á Tamatzula le afirmaron que ya se be
neficiaba, y que el no haberse hecho en tiempos pasa
dos fué porque se hundió, aunque otros decían que no, 
sino que se acab6, y que agora la limpiaban para ver si 
mostraba a1gun metal, 

Viernes veintisiete de Febrero salió el padre Comisa
rio tan de madrugada de Tamatzula, que andadas cinco 
leguas de camino llano, y pasados en ellas tres arroyos 
y un rio, llegó á las nueve de la mañana al pueblo y con
vento de Zapotlan, donde se le hizo muy buen recehi
miento; saliéron1e á recebir algunos de los españoles que 
residen en aquel pueblo un buen trecho de camino, y acu
dieron luego los indios con algunas danzas vistosas; había 
muchas rama.das, y en la penúlLima dellas estaba en Jo 
a1to un indio vestido como ángel, representando á San Mi
guel, con una espada desnuda en la mano, como que he
ria á Lucifer, el cual era otro indio vestido á manera y 
figura de dragon, que estaba dando bramidos debajo de 
los piés del ángel; en la última ramada representaron 
la Asumpcion de nuestra Seiiora (que es la vocacion de 
aquel convento) todo en lengua mexicana, aunque bre
Yemente. Está e1 pueblo de Zapotlan en un llano ó va
lle junto á uua buena laguna que cria mucho y muy buen 
J>escado blancoi no muy lejos de la sierra Nevada y vol
ean de Zapotitfan, el cual aquella mañana echó de sí 
timto humo, que dello se hizo una nube muy grande. Es 
aquel pueblo de mediana vecindad, dellos son navales y 
dellos hablan la lengua Tzaulteca, pero todos entienden la 
mexicana y en ella se confiesan .y se;iles predica, como 
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tambien lo hacen los de Tamalzula. Ellos y los de las visitas 
(que son de la mesma lengua) caen en el Obispado de Mi• 
choaean y en la jurisdicion de México, pero son de la 

:. parte de Xalisco, como los de Tucbpan; moraban en Zapo• 
tlan como veinte españoles mercaderes y lralantes, y que 
tienen algunas estancias. El convento estaba acabado 
con su claustro, dormitorios é iglesia, todo pequeño Y 
viejo, hecho de adobes y cubierto de paja, tiene una b~e
na huerta a la cual entra un golpe de agua grande, dan
se en ella nueces y otras frutas de tierra templada, y ha• 
l>ia en ella puerros muchos y muy buenos. Danse mu
chos ajos, y son tantos y lan buenos los que en t~do 
aquel pueblo se cogen, que tienen fam~ e~ to~a la ber
ra de Xalisco, a la cual los llevan los indios a vender; 
moraban en aquel convenlo dos religiosos, visilólos el 
padre Comisario y detúvose con ellos aquel dia y el si• 
guiente: acudieron los indios con sus presentes de pes• 
cado, plátanos, melones y pan de Castilla. 

Domingo primero día de Marzo salió antes que an~~
neciese de Zapotlan, y pasados dos arroyuelos y una cie• 
naga por una calzada y muchas pontezuelas de madera, 
y' andada legua y media, pasó ya de día por junto a un 
p~blezuelo de pocas casas, llamado San Sebastian, visi
ta de Zapotlan, y andada otra leg~a y media, en qu~ ~e 
bajan unas cuestas pequeñas, llego á otro pueblo, ~ISlla 
del convento de Tzayula, llamado Axomaxac; de media le
gua antes de llegar el padre Comisario á este puebl~ ~esa• 
lieron á recebir muchos españoles de Tzayula, y le h1c1eron 
la salva disparando sus arcabuces, luego acudieron in~
nidad de indios á hacerle fiesta, y llegado al pueblo sabe
ron otros muchos á tomar su bendicion. Pa~ó de largo 
por debajo de los arcos que tcnian hechos, y andada otra 
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buena legua, acompañado de españoles y de indios é 
indias, ll;gó al _mesmo pueblo y convento de Tzayula, 
donde fue receb1do con mucha solemnidad y gran con
cu~s_o ~e gente; hubo música de trompetas, flautas y 
chu·1mias. sacaron muchas danzas y salieron muchos in
dios _de ~ caballo, que iban corriendo delante del padre 
Com1sar10, y otros de á pié en trage de chichimecas. Des
de la entrada del pueblo hasta él convento, que es un 
gran trecho, estaban las calles llenas de arcos y pues
tas en ellas muc~as banderillas de paños muy galanos, 
de las cuales habra tambien mucho número á las puer
ta~ _Y P?r las par?cle~ de las casas; la gente era mucha, 
as1 md10s como mdias, chicos y grandes, y hacian tan
to polvo, que no se pudo dejar de probar, aunque era 
en ayunas; ll~ga~o a_I convento, era tanta la priesa que 
se daban los md10s a llegar á besarle el hábito, que le 
a~~etaban y ~o le dejaban andar, tanta era su devocion. 
D1Jo luego mis~ y predicó á los seglares españoles, que 
eran mas d~ vemte, y á los frailes que llegaban á diez, 
!1°1·que hab1an acudido muchos huéspedes. El pueblo de 
fzayula es grande y de mucha vecindad, y de buen tem
ple, dánse en él y en aquella comarca muchas frutas de 
Castilla, así _com? uvas, naranjas, membriUos, higos y 
granadas; dase trigo y mucha y muy buena hortaliza. Está 
funda~o aquel pueblo á la punta de un valle muy largo, 
al abrigo de unas serrezuelas, de las cuales desciende 
un golpe de agua que entrn en el pueblo y en la huerta 
del convento, los indios son muy devotos de nueslro es
tado, Y hay entre ellos muchos y muy gruesos merca
deres, ~n su tanto; ofrecieron al padre Comisario pesca
do, platanos, huevos, pan de Castilla y algunos panes 
de sal, que se hacen de una laguna que está en el mes-
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mo valle, de la cual ~e uirá adelante: los de Tzayula ! los 
de los otros pueblos de aquella guardiania tienen lengua 
particular llamada tzaulteca, pero casi todos hablan Y en
tienden la mexicana, y en ella se confiesan y se les pre~h
ca caen todos en el Obispado de Xalisco )' en la provm
ci; de Avalos, y son de lajuri~dicion de México. El c~n
vento (cuya vocaciones de nuestro Padre San F~ancis
co) es de mediana capacidad, de aposen tos ~aJOS he
chos de adobes, con su enmaderamiento y cubiertos ~e 
paja, la iglesia es de lo mesmo, hecha de tres nav~s, tie. 
ne una buena huerta de mucha a1'boleda y hortaliza, la 
cual se riega con el agua que viene de la sierra, como 
queda dicho; moraban alli dos religiosos, visitólo_s el pa~ 
dre Comisario y detúvose con ellos lodo aquel d_ta. 

Lunes dos de Mal'ZO salió de Tzayula, ya de dia, Y an
dadas dos leguas de camino llano, y pasadas dos fuen
tes y un arroyo, y unas cienaguillas por pontezuelas de 
madera, llegó al pueblo y convento de Amacueca, don
de se le hizo muy buen recebimiento; está aquel pueblo 
en un alto, á un lado de el ,,ane sobredicho, en la halda 
de aquella sierra, tiene el mismo temple q~ie Tzayula, Y 
así se dan en él las mesmas frutas, hortalizas 'J leg~m
bres. Es de peque1)a vecindad de in~ios de lengua pmo
me, de la cual son tambien las demás de aquella. guar
diania, pero casi todos entienden y hablan la mexicana, 
y en ella se les predica y ellos se confi~sa~; todos .cae~ 
en el Obispado de Xalisco y en la provmcia d~ A \a los, 
y son de la jurisdicion de ~léxico, ! moran alh en Ama
cueca cuatro ó cinco españoles. El convento es una ca
sita de aposentos bajos, hechos d~ adob_es, ~on su en
maderamiento y cubiertos de paJa; la igle~ia es d~ lo 
mesmo. Tiene aquel co1wcnlo (cu~·a vocac1on Lamlncn 
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es de Nuestro Padre San Francisco) una bonita huerta, 
á la cual entra un gran golpe de agua muy buena que 
desciende de la sierra; moraban allí dos frailes, visitólos 
el padre Comisario, y detúvose con ellos todo aquel dia: 
solía ser todo aquel convento de aposentos altos, con su 
iglesia, hecho lodo de cal y canto, y con un grande ter
remoto y temblor de tierra se cayó y hundió, parecen 
al presente algunos paredones de argamasa muy fuerte, 
y otros están medio sumidos en la tierra. Tiene aquel 
convento muy buena vista, porque se descubre desde él 
casi todo el valle sobredicho, el cual, en tiempo de 
aguas está gran parte de él cubierto de agua, y parece 
laguna, y en verano, que es cuando fallan las arruas se b , 

seca todo y descubren DlU)' largos salitrales, donde ha
cen los indios mucha sal, como presto se verá. 

Martes tres de Marzo salió el padre Comisario de 
Amacueca, al salir del sol, y andada una legua de cami
no llano llegó al pueblo y convento de Atoyaque, donde 
le recibieron los indios con gran fiesta y regocijo: te·
nian hechas muchas ramadas, y en ellas y en las puer~ 
tas de las casas, puestas muchas banderillas, como en 
Tz:iyula; llegaban los indios é indias á manadas y en 
cuadrillas á saludarle, vestidos todos de páscua, y hin
cábanse de rodillas para que los bendijese, luego se po
nían en órden á la una y otra parle del camino, y lle
gaban otros y otros y hacían lo mesmo; hubo tamhien 
música de trompetas y chirimías, v una danza con mu
chas sonajas. Salieron como una docena de indios de á 
pié, en traje de chichimecas de guerra, y uno solo á ca
ballo, con lanza y adarga, vestido de librea, al cual los 
de á pié daban grita y hacian visajes y meneos con sus 
arcos y flechas, y aunque él trabajaba ~, hacia su poder 


